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			SINOPSIS 




			 




	 	El Club de la Luna Llena debe enfrentarse a peligros cada vez mayores. En sus aventuras legendarias, Anna y los demás brujos conocerán lugares extraordinarios, se enfrentarán a misiones imposibles y lucharán contra las fuerzas oscuras intentando ayudar a criaturas fantásticas como unicornios y dragones. 




	 	¿Te atreves a acompañarlos? 


	 	

	 	Descubre el mundo de Anna Kadabra y su mágico Club de la Luna Llena, en un estuche que reúne los dos primeros títulos de la serie: El valle de los Unicornios y La canción de los dragones. 
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			SINOPSIS 




			 




			Algo raro está ocurriendo en el mundo mágico: las pociones no funcionan, los hechizos salen del revés y, para colmo, ¡Madame Prune ha desaparecido! Siguiendo su rastro, Anna y sus amigos viajan al lejano valle del que brota la magia y descubren que algo está haciendo enfermar a los unicornios que la vigilan… 




			¿Quién está detrás del misterio? 
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			Uoooaaaahhhhh. 




			Bah, no te asustes. No es que haya una fiera agazapada en el primer capítulo. Es solo que me has pillado bostezando. 




			¡Y qué bostezo tan delicioso! 




			Sí, hasta a mí me gusta aburrirme un poco de vez en cuando. Y es que ser niña y bruja a la vez resulta agotador. En mi agenda no queda hueco ni para medio estornudo. 




			Cuando no estoy enfrentándome a algún monstruo terrorífico, me toca luchar contra una multiplicación de cuatro cifras. Cuando no tengo deberes de historia, me cae encima un examen sorpresa de pociones. Cuando no meto la pata con un hechizo, es porque meto las dos. 




			Y casi siempre hasta la cintura. 




			Por eso me desperté tan contenta aquella mañana. ¡Al fin habían empezado las vacaciones de Navidad! Pensaba pasarme el día rascándome los dedos de los pies con mi varita. 




			Repito: pensaba. Pero solo hasta que una voz me llamó desde la cocina. 




			—¡A desayunar, dormilona! —canturreó papá. 




			—¡Ya voy! —voceé. Un segundo después ya había vuelto a quedarme frita. 
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			—¡¡Venga, arriba!! —chilló mamá, y esta vez no fue desde la cocina. Lo hizo directamente en mi oreja izquierda. Y tan fuerte que el alarido me salió por la derecha. 




			—Pero si estoy de vacaciones… —protesté, arrebujándome entre las sábanas cual rollito de primavera. O más bien de invierno, porque fuera hacía un frío de mil demonios. 




			—¿Es que ya no te acuerdas? —replicó mamá—. Prometiste acompañarnos hoy a la tienda. 




			Atiza, lo había olvidado. Resulta que, además de niña y bruja, también me toca ser pastelera. Al menos cuando mis padres necesitan ayuda en Coco y Chocolate. Así se llama su tienda de dulces. 




			Cosmo también protestó cuando lo saqué de la cama. Mi gato siempre está de vacaciones porque ya sabe hacer todo lo que le interesa: comer, maullar y hacerse pis en mis calcetines. 




			—Venga, anímate —me sonrió papá mientras desayunábamos juntos en la cocina. 




			Yo no dije nada porque estaba intentando pescar sin éxito una cucharada de cereales. A lo mejor era porque había cogido un tenedor. ¡Tenía tanto sueño! 




			Aún seguía medio dormida cuando llegamos a la pastelería y me vi reflejada en una vitrina. Llevaba las medias del revés y un par de cereales pegados al pelo. 




			—Tu madre y yo estaremos en la trastienda —me sonrió papá—. Unos amigos nos han encargado una tarta de boda de doce pisos y tenemos que terminarla a tiempo. 




			¿Doce pisos? ¡Por las verrugas de la bruja Piruja! Pues se les iba a salir por el techo. 




			—Tú atiende el mostrador —me pidió mamá—. Y acuérdate de ofrecer un dulce a los clientes. 




			Vi un montón de merengues de colores amontonados en una bandeja. Lo que no vi fueron clientes. Era tan temprano que la plaza central del Moonville seguía desierta. 




			Bueno, no del todo. Alguien acababa de pasar frente al escaparate con un cubo y una escalera. Incluso tras el vaho de los cristales reconocí aquella pequeña figura. 




			¿Dije que no había fieras en el primer capítulo? Pues me equivocaba. ¡Y es que aquel era Oliver Dark, mi compañero de pupitre! Ese crío resulta más feroz que cualquier animal salvaje. 
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			Por suerte, Oliver pasó de largo y se dirigió a la estatua que preside la plaza. Luego sacó un trapo de su cubo y se puso a frotarla con esmero. Lo hace cada semana, porque la estatua es de su bisabuelo. Era el cazador de brujas más famoso del pueblo. 




			Aquel hombre odiaba la magia. Tanto que dedicó su vida a perseguir a los brujos de Moonville para encarcelarlos y hacer astillas sus varitas. Comprenderás que no me encantase aquella estatua. 




			Francamente, cualquier cubo de basura me hubiese parecido un mejor monumento. Oliver, en cambio, la trataba mejor que a muchas personas. Incluida yo, claro. 




			La nevada empezó a apretar. En vez de marcharse, el abusón se echó encima la capucha y siguió limpiando. Grandes copos de nieve caían sobre su nariz, que se había puesto roja. 




			Por una vez, confieso que me dio pena. Dicen que la Navidad es tiempo de paz y amor, ¿no? Quizá era el momento de firmar una tregua con mi peor enemigo. 




			—¿Tú qué dices? —pregunté a Cosmo, que dormitaba junto a la estufa—. ¿Voy? 




			Mi gato maulló como diciendo «haz lo que quieras mientras me dejes dormir». 




			Después de pensarlo un rato, cogí la bandeja de merengues y salí tiritando a la calle. 




			—Hola —dije al abusón, que se volvió hacia mí muy sorprendido. 




			—Vaya cara —gruñó al recuperarse del susto—. ¿Se te han olvidado los ojos en casa? 




			Pues empezábamos bien. Respirando hondo, le alargué la bandeja. 




			—¿Quieres un merengue para coger fuerzas? —pregunté—. Están muy buenos. 




			Oliver desconfiaba, pero al fin tomó un dulce entre sus dedos sucios y lo examinó. 




			—Veamos si de verdad están ricos —dijo, después de olfatearlo. 
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			Entonces metió la mano bajo su anorak y sacó algo de su interior. Algo negro, viscoso… y con patas que correteaban entre sus dedos regordetes. 




			—¡Un bicho! —grité, apartándome—. ¡Un bicho asqueroso! 




			Te juro que no exageraba. Aquella cosa parecía una mezcla entre serpiente y lagartija. Tenía el morro afilado y la piel pegajosa y cubierta de lunares amarillos. 




			—No lo llames bicho —me advirtió Oliver, tomando a la criatura y poniéndola frente a mi nariz—. Es una salamandra y se llama Dardo. Dardo, te presento a Anna. Puedes morderla siempre que quieras. 




			—¡Aparta de mí esa cosa! —protesté, horrorizada. 




			La salamandra me miraba atentamente con sus ojos brillantes como gemas preciosas. 




             


            [image: ]
  

             




			—¿A que es bonita? —sonrió Oliver—. La encontré aquí mismo, sobre la estatua. Creo que le gusto. 




			Normal, debía de haberlo confundido con un pariente. El caso es que el abusón cogió el merengue y se lo ofreció a Dardo. El animal lo olisqueó y luego se dio la vuelta, ofendido. 




			—¿Ves? —masculló Oliver—. No le gusta. Seguro que está asqueroso. 




			—Vale, la próxima vez le traeré una tarta de moscas —gruñí—. ¡Y otra para ti, reptil! 




			Enfadado, Oliver me pegó un empujón que me hizo perder el equilibrio. La bandeja se tambaleó y los merengues volaron como copos de colores. Luego cayeron sobre la nieve y se chafaron todos. 




			—Hala —dijo el abusón, empuñando otra vez su trapo—. Ya puedes largarte a cocinar más. 




			Volví dando zancadas hasta la tienda, pensando en lo tonta que había sido. 




			Decididamente, las personas malvadas como Oliver o su bisabuelo no cambian nunca. Son malos bichos, igual que aquella repugnante salamandra. 
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			Aquella noche, algo cruzó el cielo de Moonville con la furia de un meteorito. 




			Ese algo era yo. Seguía rabiosa cuando derrapé con mi patinete volador sobre el tejado de la mansión encantada. Es una enorme y vieja casa donde estudiamos magia. 




			No tiene doce pisos como la tarta de mis padres, pero casi. 




			Además, también su altísima torre estaba nevada como un pastel de nata. Y encima me esperaba ya Marcus Pocus. Mi mejor amigo había aparcado su bici junto a la chimenea. 




			Llegábamos tarde a la última clase del año, así que debíamos entrar inmediatamente. Sin embargo, nos quedamos allí plantados como los muñequitos de boda de la dichosa tarta. Y es que uno de los dos no paraba de hablar y hablar y hablar. 




			Vale, otra vez era yo. ¡Pero es que necesitaba contarle a mi amigo lo de Oliver Dark! 




			—Él no es brujo —gemí para desahogarme—. No puede ir por ahí con ese animalejo como si fuera su mascota. Estoy segura de que es antihigiénica. Eso por no hablar de los merengues que… Oye, Marcus, ¿me estás escuchando? 
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			—Ajá —dijo mi amigo distraídamente. 




			Además de distraído, parecía preocupado. Ni siquiera mostraba su eterna sonrisa mellada. 




			—¿Te pasa algo? —pregunté, pero él ya había aprovechado para deslizarse por el tragaluz de la buhardilla. Lo seguí hasta aterrizar en nuestro cuartel general. Dentro nos esperaban Sarah Kazam y Ángela Sésamo, las otras aprendices del Club de la Luna Llena. 




			Sarah tenía la nariz metida en su diario mágico. Ángela, en cambio, aporreaba los botones de su videoconsola. Había venido a clase con casco de astronauta. No sé por qué, pero ni siquiera lo encontré raro. 
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			Tampoco me sorprendió la pequeña calavera que miraba la pantalla con atención. Se llama Ojazos, y nosotros mismos le habíamos dado vida una noche de Halloween. 




			Lo único que me pareció extraño fue no ver allí a Madame Prune. 




			—¡Hola, hola! —chilló Ojazos, tan contenta como si llevase un siglo sin vernos. 




			—Eh… hola —saludé—. ¿Y la profe? 




			—Todavía no ha llegado —suspiró Sarah, cerrando su cuaderno. 




			Miré el viejo reloj de la sala, cuyo tictac resonaba con gravedad. Hacía rato que había dado la medianoche. Hasta nuestras mascotas mágicas dormitaban, aburridas de esperar. 




			—Es raro —comentó Marcus—. Madame Prune nunca se retrasa. 




			—Habrá confundido el reloj con el termómetro —dijo Ángela—. A mí me pasa todo el rato. 




			—¡Y a mí, jo! —se metió Ojazos, que jamás ha visto un termómetro pero no sabe estar callada. 




			—¿Y el pesado del mayordomo? —pregunté—. ¿Tampoco está? 




			De pronto, una tetera empezó a temblar sobre la estantería. Y del interior salió algo blanco que se fue hinchando como un gran globo. Un globo muy enfadado. 




			En efecto, era Carapuerro, el fantasma que cuida de la mansión. 




			—El pesado del mayordomo está limpiando la vajilla —gruñó con retintín. 




			—¡Hola, Caraperro! —Ojazos saltó de alegría sin advertir la mirada furibunda del fantasma. 




			—Usted perdone, señor Carapuerro —dijo Sarah, intentando arreglar mi metedura de pata—. ¿No sabrá dónde está Madame Prune? Hace rato que debería haber llegado. 




			—Humm —dijo el fantasma, acariciándose las puntas del bigote—. La señora me dijo que hoy pasaría el día ocupada con cierto asunto. 




			—¿Qué asunto? —preguntamos a la vez. 




			—Eso no es de su incumbencia —dijo secamente, aunque cambió de actitud al ver a Ángela acariciar su aspiradora—. ¡Y antes de que me encierren otra vez en ese trasto, debo decirles que yo tampoco sé de qué se trata! 




			—¿Entonces qué hacemos? —preguntó Marcus. 




			—La señora dijo que, en caso de retrasarse, ella debía sustituirla —dijo Carapuerro. 




			¡Ay, su dedo espectral me estaba señalando a mí! Me sentí tan orgullosa que de pronto hasta olvidé mi mal humor. Pero solo hasta que el mayordomo ordenó que me apartase. 




			—Usted no —gruñó—. ELLA. 




			Resulta que se refería a Sarah, que estaba a mi espalda. Me quedé más chafada que las pantuflas de un elefante. Mi amiga, en cambio, apenas podía disimular su alegría. 
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			—Bien —dijo Sarah, consultando su diario—. Entonces repasaremos los hechizos vigorizantes. 




			¡¿Repasar el último día de clase?! Desde luego, mi amiga era peor que las brujas de los cuentos. 




			—Practicaremos con esto —siguió Sarah, señalando un jarrón de flores secas—. Veréis, os mostraré cómo se hace. Debéis pronunciar los versos muy despacio. 




			Sarah recitó el conjuro lentamente y con un elegante gesto de varita. De inmediato, las flores se pusieron tiesas y brillantes como si fueran de plástico. Después hizo el mismo movimiento en sentido opuesto y las flores se arrugaron de nuevo. 




			—Ahora vosotros, queridos —dijo después, como si fuera la propia Madame Prune. Solo le faltaba el moño… y unos doscientos años. 




			Ángela tampoco tuvo problemas para realizar el ejercicio. Solo que, como su magia morada es nocturna, las flores se oscurecieron y se llenaron de espinas luminosas. 




			A mí tampoco se me dio mal. De hecho, se me dio demasiado bien. Lo supe cuando las plantas empezaron a crecer hasta desbordar del jarrón y cubrir todo el mantel. De repente, parecía que la mesita llevase peluca. Ojazos rodaba entre aquellos rizos verdes. 




			—¡Viva! —gritaba—. ¡Soy un balón de fútbol! 




			—Deberías recitar el hechizo en voz más baja —me reprendió Sarah tras arreglar el desastre. 




			Tuve que morderme la lengua para no recitarle otra cosa, y no precisamente en voz baja. 
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			—Te toca, Marcus —dije, enfurruñada. 




			La magia verde de mi amigo es perfecta para dominar la naturaleza. Por eso me extrañó ver que la varita le temblaba entre los dedos. También su voz se estremeció al pronunciar los versos. Al fin, un feo rayo verduzco salió de su varita y se estampó contra las flores. 




			De inmediato, estas empezaron a echar humo. ¡Marcus las acababa de incendiar! 
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			Por suerte, Carapuerro las apagó enseguida de un bofetón. Por si no lo sabes, la mano de un fantasma es como un calcetín húmedo. Por eso no conviene estrechársela al saludar. 




			—Lo sabía —gimió Marcus, viendo chisporrotear el ramo—. Sabía que pasaría esto. 




			—¿Por qué? —le pregunté, tomándole de la mano. La suya estaba caliente y temblorosa. 




			—¡Porque mi magia lleva días fallando! —explicó—. Últimamente, mis conjuros no funcionan o me salen al revés, como ahora. Es como… como si estuviera perdiendo mis poderes. 




			Todos nos miramos, preocupados. Aquello parecía grave. 




			—Tranquilo —dijo Sarah con confianza—. Seguro que Madame Prune sabrá arreglarlo. 




			—Justo hoy pensaba hablar con ella —confesó Marcus—. Pero ¿dónde se ha metido? 




			Entonces, como una respuesta a su pregunta, tres golpecitos resonaron en la ventana. 
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			Mi corazón pegó un brinco cuando Ángela se acercó a descorrer la cortina. 




			Y es que solo hay una cosa que me asuste más que los cazabrujas: ¡los dichosos golpecitos en la ventana! Es por ahí por donde suelen colarse todos los líos. Y todos los mosquitos, claro. 




			Sin embargo, lo que aquella noche aleteaba en la ventana no parecía un mosquito. Y, si lo era, debía de tratarse de un mosquito prehistórico. Su silueta se veía enorme y brillaba tras la cortina. 




			No te asustes, tampoco era una luciérnaga prehistórica. 




			—¡Flecha! —exclamamos todos al reconocer al animal. 




			Así se llama la mascota de Madame Prune, una gran lechuza cuyas plumas brillan en la oscuridad. Aunque vive libre en las montañas, sabíamos que iba de vez en cuando a visitar a la profesora. Aquella noche, sin embargo, venía a buscarnos a nosotros. 




			—¿Qué pasa, Flecha? —preguntó Marcus, abriendo la ventana para hacerle una caricia. 
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			La lechuza, normalmente tranquila y majestuosa, parecía muy alterada. Tenía las plumas despeinadas y manchadas de barro verdoso. Además, no paraba de ulular. El sapo de Ángela, que sabe imitar sonidos, se puso a imitarla para no ser menos. 




			—¡Silencio! —ordenó Sarah, tratando de pensar—. Es como si Flecha quisiera advertirnos de algún peligro. ¿Creéis que le habrá pasado algo malo a Madame Prune? 




			Entonces la lechuza aleteó sobre el alféizar y alzó el pico hacia el cielo estrellado. 




			—Quiere que volemos con ella —dedujo Ángela—. ¡Brujipanda, preparaos para el despegue! 




			Entre el casco de astronauta y la aspiradora parecía que se iba de vacaciones a Saturno. Los demás también subimos al tejado a por nuestros vehículos. 




			—¿Puedo ir yo también? —me preguntó Ojazos, muy emocionada. 




			Sarah me hizo un gesto a la espalda como diciendo «ni se te ocurra». 




			—Lo siento, Ojazos —sonreí—. Es muy tarde para que las calaveritas anden volando por ahí. 




			—¡Jo, pero yo quiero ir! —protestó—. ¡Jo, llevadme con vosotros! ¡Jo, jo y jo! 




			Unos doscientos «jo» más tarde, Ojazos ya estaba subida al manillar de mi patinete. Flecha sobrevolaba el tejado, esperando a que despegásemos. 




			—¡Allá vamos! —dijo Ángela, encendiendo su aspirador de un pisotón. 




			Cuatro aprendices de brujo, sus mascotas y una calavera salieron disparados hacia la oscuridad. Sobre nosotros brillaba un techo de estrellas, y por debajo se extendía una alfombra de farolas encendidas. El resto de las luces de Moonville ya se habían apagado. 




			—¡Oleeee! —chillaba Ojazos—. ¡Soy un meteorito! 




			Seguimos a Flecha hasta el río, que se había congelado por la nevada. El ave voló siguiendo su curso hasta aterrizar junto a una casita de piedra que ya conocíamos. 
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			Era la de Madame Prune. Al parecer, lo que la lechuza quería mostrarnos estaba dentro. 




			—A lo mejor la profe está otra vez enferma —susurró Marcus cuando aparcamos en el jardín. 




			—¿Tanto jaleo por un resfriado? —pregunté, cruzando el césped de puntillas. 




			—Puede ser una gripe mágica —dijo Ángela—. Quizá ha pescado una plaga de hadas, o la peste del gnomo, o el síndrome de los cien ombligos, o el de los pies cantarines… 




			Tuve que seguir escuchando el recital de enfermedades hasta llegar a la puerta de atrás. Por suerte, la profe siempre la dejaba abierta. Ululando suavemente, Flecha se sumergió en el interior oscuro y silencioso de la casa. 




			—¿Pro-pro-profe? —preguntamos, encendiendo nuestros varitas para guiarnos en las tinieblas. La de Marcus chisporroteaba como una bengala. Su magia iba cada vez peor. 




			Flecha nos guio hasta el salón. Al pulsar el interruptor de la luz, un montón de ojos nos miraron desde las paredes. Pero no te asustes. Solo eran los de los cuadros de gatitos que la profe tiene colgados por todas partes. También había otras cosas espeluznantes como tapetes de ganchillo, payasos de cerámica y un paño bordado sobre la chimenea apagada. 
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			En él, con elegantes letras de punto, decía «QUE LA MAGIA BENDIGA ESTA CASA». 




			—Bah, aquí no hay nadie —suspiré—. Esta lechuza está tocada del ala y no… ¡Ay! 




			A juzgar por el picotazo que acababa de pegarme, Flecha me había entendido. Mr. Rayo, el cuervo de Marcus, graznó una carcajada. Ese bicho me tiene manía. 




			—Mirad —dijo Sarah, señalando a la lechuza. 




			¡Flecha acababa de colarse por el hueco de la chimenea! Pues se iba a poner más negra que el cuervo. 




			—Deberíamos seguirla —opinó Ángela, muy decidida. 




			—Lástima, me he dejado las alas en casa —repliqué, porque soy bruja y no deshollinadora. 




			—No hacen falta alas, brujisosa —aclaró Marcus, asomándose tras la lechuza—. Mirad. 




			¡Por los juanetes de Merlín! Dentro de la chimenea se escondía una escalera de caracol. Esta ascendía entre el hollín hasta perderse en las alturas. 




			Uno a uno, fuimos subiendo por los estrechos peldaños. Era como hacer de Papá Noel, pero en sentido contrario. Los dientes de Ojazos castañeteaban igual que un sonajero. 
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			—Jo, esto no me gusta —dijo con voz lastimera—. ¿Podemos volver con Caraperro? 




			Sin hacerle caso, remontamos la escalera hacia lo más alto. Así llegamos a otra habitación. Una que jamás habíamos visto. Resulta que la chimenea solo era una puerta camuflada. 




			—Es imposible —dije, abrazada a Cosmo—. ¡Pero si la casa solo tiene un piso! 




			—El segundo debe de estar oculto con magia —opinó Sarah con aires de experta—. Aquí debe de tener Madame Prune su laboratorio secreto. 




			Sí, o el cuarto de los trastos, porque estaba todo desordenado y lleno de chismes: calderos, librotes viejos, útiles de coser, plumas de pájaro, frasquitos y flores secas. 




			Pero, sobre todo, había otras puertas en las paredes. Y todas parecían diferentes. Una era muy elegante, con picaporte dorado. Otra estaba hecha de hierro como la de una mazmorra. Alguna era poco más que una simple cortina. Pero todas parecían cerradas. 




			—Cada una tiene un letrero —observó Marcus, y empezó a leerlos en voz alta. 




			«Salón de té.» «Escuela de Moonville.» «Isla de las Mascotas.» «Boutique El Bello Aullido.» «Consulta del dentista.» «Laberinto de las Bestias.» 




			—¡Son puertas de viaje rápido! —exclamó Sarah. 




			A veces me pregunto cómo le caben tantas cosas a mi amiga bajo las trenzas. 




			—Sirven para trasladarse a cualquier parte en un instante —nos explicó. 




			¡Claro, con razón la profe nunca llegaba tarde! 




			—Echemos un vistazo al Laberinto de las Bestias —propuso Ángela. 




			Menos mal que Flecha se lo impidió. En su lugar, voló hasta un viejo portón de madera. Sobre su aldabón sobresalía un cuerno de unicornio labrado en bronce. Allí se posó el pájaro. 




			«Gran Consejo Mágico», decía el letrero que colgaba sobre la puerta. 




			—Bueno —suspiré—. Supongo que no queda más remedio que abrirla. 
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			«Ñeeeeec», chirriaron las bisagras. 




			Fueran quienes fueran los brujos del Gran Consejo, deberían engrasar su puerta más a menudo. 




			—Creo que vas a poder decírselo tú misma —dijo Marcus, que iba delante de mí. 




			Atiza. Al mirar sobre el hombro de mi amigo, vi que ya no estábamos solos. 




			Habíamos ido a parar a un salón iluminado con candelabros y redondo como una rosquilla. En el centro flotaba un gran cristal de muchas caras, y cada una brillaba con un color distinto. Alrededor, sentados en cómodos butacones, estaban ellos: ¡los brujos del Gran Consejo Mágico! 




			—Jo, son muchos —murmuró Ojazos. 




			Sí, y no todos humanos. De un primer vistazo distinguí entre ellos a un elfo, una enana barbuda, un duende con cuernos de cabra… Solo tenían una cosa en común. Mejor dicho, dos. 




			La primera es que todos parecían más viejos que la niñera de Tutankamón. La segunda es que estaban tan ocupados discutiendo que la mayoría ni siquiera nos vio llegar. 




			Solo una bruja, que estaba reclinada en un trono más alto, advirtió nuestra presencia. Era un hada de alas más grises y arrugadas que la piel de un elefante. 




			Yo pensé que al vernos gritaría algo imponente como «¡Atrapad a esos intrusos!» o «¡Neutralizadlos con vuestras varitas!». En cambio, se conformó con pegar un gran suspiro. 




			—¡A ver! —voceó después—. ¿Quién se ha traído a sus nietos al trabajo? 




			De golpe y porrazo, todos se callaron y se volvieron hacia nosotros. Confieso que Sarah fue la única que se atrevió a dar un paso adelante. Además de conocimientos, mi amiga tiene agallas. 




			—Disculpen la interrupción, pero no somos los nietos de nadie —dijo, intentando que su voz sonase firme—. Somos aprendices del Club de la Luna Llena y buscamos a nuestra profesora. 




			—¿Ha dicho el Club de la Aceituna Rellena? —preguntó alguien. 
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			—¡Ay, ay, pero si son monísimos! —comentó otro. 




			—¿Qué pasa, de qué estáis hablando? —gruñó alguno que acababa de despertarse. 




			Para llamarse Gran Consejo Mágico, no parecía demasiado impresionante. 




			—¡A callar! —ordenó el hada y, después de levantarse, planeó trabajosamente hasta nosotros—. Veamos, chicos. En primer lugar, ¿cómo habéis llegado hasta aquí? 




			—A través de una puerta que encontramos en la casa de nuestra profesora —explicó Sarah—. Se llama Roberta Prune y estamos siguiendo su pista. 




			—Comprendo —murmuró el hada—. Yo soy Camelia Rubí, la presidenta del consejo. Como veis, aquí nos reunimos los representantes de los diferentes colores de la magia. 




			Solo entonces advertí que cada silla estaba decorada con piedras preciosas de un color. Rosas, verdes, amarillas, naranjas… El único asiento que tenía incrustadas gemas de mil tonalidades diferentes era el de Camelia. ¡Se trataba de una bruja arcoíris, igual que yo! 




			—En efecto. —El hada sonrió… con sus cuatro dientes—. En cuanto a vuestra profesora, ella es la más joven del consejo y la que representa a la magia blanca. 
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			—¡Y la que siempre anda metiéndose en líos! —comentó con desprecio un elfo calvorota—. Si queréis saber mi opinión, esa Madame Prune es una chiquilla muy irresponsable. 




			¿Chiquilla? Claro, comparado con ellos, nuestra profe parecía una alumna de parvulitos. 




			—Vale, ¿pero saben dónde está? —preguntó Marcus. 
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